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Una breve introducción a
las formaciones vegetales

de nuestros bosques
¿Qué son los bosQues? 
En términos botánicos un bosque es una 

comunidad vegetal estratificada que presen-
ta un estrato superior de árboles y, debajo 
de sus copas, un estrato leñoso o herbáceo 
(Cabezudo& Pérez, 2012). Un bosque no es no sólo 
una formación vegetal, sino que constituye un 
ecosistema, donde interacciona una comunidad 
de seres vivos constituida por plantas, animales, 
hongos y microorganismos. Como veremos a lo 
largo de estas páginas las aves desempeñan 
importantes funciones ecológicas y también 
un papel fundamental en las redes tróficas de 
los ecosistemas forestales. Funcionan a la vez 
como especies depredadoras y como presas, 
de modo que regulan sus propias poblaciones 
y las de otros grupos animales. Así, las aves 
insectívoras controlan los insectos forestales 

que ocasionan las enfermedades en las masas 
arbóreas, mientras que las rapaces nocturnas 
regulan eficazmente las poblaciones de roedo-
res y micromamíferos. Por su parte, las aves 
frugívoras contribuyen a dispersar las semillas, 
desarrollando algunas especies esta tarea con 
tal eficacia que son auténticos repobladores de 
árboles, como es el caso del arrendajo con las 
encinas, condicionando también la distribución 
de numerosas plantas. 

Otra característica que define a los bosques 
es que no son cultivos forestales, aunque su 
origen sea una repoblación humana (Plazaola 
et al. 2019). Los cultivos forestales tienen una 
finalidad productiva y requieren para ello una 
serie de tareas anuales de recolección, labo-
reos o podas, mientras que en los bosques, la 
intervención humana resulta menor y tiene por 
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objeto el mantenimiento de un buen estado de 
las masas forestales, limitándose a actuaciones 
de aclarado, prevención de incendios o elimina-
ción de plagas. 

Zonas forestales y 
Paisajes malagueños
La situación geográfica de nuestro territorio, 

entre dos mares y continentes, unida a la varia-
bilidad de litologías y a su historia geológica, en 
la que se han sucedido periodos cálidos y fríos 
y se han conectado y desconectado los conti-
nentes europeo y africano, han posibilitado que, 
a día de hoy, la provincia de Málaga presente 
una gran variedad de formaciones vegetales, 
algunas relictas de épocas y climas pasados. 

La provincia de Málaga presenta una exten-
sa superficie forestal, constituyendo, según los 
datos del plan forestal andaluz, aproximada-
mente el 60% de la superficie total provincial. 
En esta superficie forestal no se incluye sólo a 
las formaciones boscosas, sino también se con-
tabilizan áreas de matorral, pastizales y tierras 
agrícolas marginales. Del total de la superficie 
considerada forestal, aproximadamente un 35% 
corresponde a bosques, con una superficie de 
156.000 hectáreas. Desgraciadamente la cubierta 
vegetal que encontramos en la actualidad en la 
provincia de Málaga dista mucho de la vegeta-
ción que deberíamos encontrar en base a las 
condiciones ambientales, debido a las profundas 
transformaciones que la actividad del hombre 
ha provocado desde hace siglos. Aunque que-
dan restos de esa vegetación natural, y se han 
recuperado grandes extensiones forestales, la 
acción del fuego, las talas, la actividad ganadera, 
la industrial de los altos hornos y ferrerías del 
sigo XIX, el desarrollo urbanístico especulativo 
y la sustitución por cultivos, han dejado una 
marcada huella.

Es en las áreas más montañosas y abruptas 
donde se conservan las mayores superficies 
forestales, dado que son las que se han libra-
do de las roturaciones con fines agrícolas que 
sufrió buena parte del territorio andaluz en los 
siglos pasados. Además, las exitosas políticas 
repobladoras unido a la creación de una extensa 

red de espacios protegidos han contribuido en 
las últimas décadas a mejorar el estado de 
estas masas forestales. Se presentan a conti-
nuación, de modo esquemático, las principales 
formaciones forestales de la provincia, con una 
breve referencia a las especies de aves más 
representativas de las mismas. 

bosQues De QuerCÍneas
Las formaciones de alcornoque (Quercus 

suber) se mantienen relativamente bien conser-
vadas dada la rentabilidad que proporciona el 
aprovechamiento del corcho. Se presentan en 
zonas de pluviometría superior a los 500 mm y 
sobre sustrato ácido. Las principales masas se 
sitúan entre los 200 y los 800 msnm, siendo el 
límite superior Sierra Tejeda (Canillas de Albaida), 
donde alcanza los 1300 msnm. Se localizan fun-
damentalmente en la zona suroccidental de la 
provincia, sobre todo en los Montes de Cortes, el 
Valle del Genal, Montejaque, Bornoque-Moratán 
(Istán, Monda y Tolox), aunque también están 
representados en la mitad oriental de la pro-
vincia (Almogía, Montes de Málaga y Canillas 
de Albaida).

Los encinares (Quercus rotundifolia) en su 
forma natural constituyen bosques muy densos 
multiestratos con matorral mediterráneo y pre-
sencia de lianas, pero en nuestros tiempos los 
encontramos relegados a algunas formaciones 
muy transformadas debido a la agricultura, 
ganadería y el aprovechamiento como leña. Es 
la segunda especie de frondosa en superficie 
ocupada y en Málaga aparece hasta los 1300 
msnm, y aisladamente hasta los 1500 msnm. La 
encina es una especie de gran adaptabilidad, 
cuyas principales masas se encuentran en al-
gunas sierras del Valle del Guadiaro, y de forma 
aclarada en las dehesas de la Meseta de Ronda 
y sierras circundantes, así como en el Altiplano 
de las Lagunillas (Antequera) y en Archidona.

Los quejigares (Quercus faginea) son for-
mación de quercíneas, de hoja caduca o mar-
cescente, que aparecen en las laderas más 
lluviosas, frías y protegidas de nuestras sierras 
calizas, y abundan en la cordillera Antequera 
oriental. En la meseta de la Sierra de las Nieves 
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encontramos un quejigar adehesado de alta 
montaña (Quercus faginea var. alpestris) de 
gran singularidad botánica y ecológica, por ser 
endémica y constar de una única población, muy 
envejecida. Además, en el Valle del Genal y la 
zona de Cortes de la Frontera encontramos al 
quejigo moruno (Quercus canariensis), donde 
aparece mezclado con otras especies en enclaves 
generalmente frescos y abrigados. 

Sus frutos, las bellotas, suponen un gran 
aporte nutritivo durante los meses invernales 
para una gran variedad de aves forestales, tal 
es el caso de los zorzales, la paloma torcaz, el 
pinzón o el arrendajo, y los encinares constituyen 
el hábitat adecuado para los rabilargos ibéricos 
(Cyanopica cookii), en el sector nororiental de 
la provincia. Los encinares acogen a una comu-
nidad muy variada, donde aparecen casi todas 
las especies propias de ambientes arbolados.

Pinares 
En Málaga los Pinares están representados 

principalmente por especies autóctonas:el pi-
no carrasco (P. halepensis) , el pino resinero o 

negral (P. pinaster), el pino piñonero (P. pinea) 
y, en menor medida, el  pino laricio (Pinus nigra 
ssp. salzmannii). Han sido tradicionalmente muy 
utilizados para repoblaciones forestales, por lo 
que hoy en día existe una amplia representación 
de los mismos. En la actualidad la selvicultura 
que se está aplicando en esas masas persigue 
el cambio de la especie principal y en algunas 
zonas ya han cumplido su papel de generar 
las condiciones adecuadas para que puedan 
desarrollarse otras especies, normalmente del 
género Quercus. Esto ocurre, por ejemplo, en 
las zonas altas y de umbría de los Montes de 
Málaga con el alcornoque.

Las formaciones de pino resinero se encuentran 
desde el nivel del mar hasta los 1700 msnm en 
Sierra Almijara, apareciendo sobre todo en las 
sierras peridotíticas (Real, Bermeja, Palmitera, 
Parda de Tolox, Aguas y Montes de Igualeja). 
Las masas de pino carrasco se extienden desde 
el nivel del mar hasta los 1200 msnm, princi-
palmente en los montes de Tolox y Yunquera, 
así como en las sierras de Alcaparaín, Mijas, 
Almijara, la zona de Gobantes (Antequera), los 
Montes de Málaga y la Hoz del Marín (Archidona). 
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Esta especie ha sido particularmente favorecida 
por las repoblaciones forestales. Las formaciones 
de pino piñonero se encuentran principalmente 
en Marbella, aunque existen rodales en Teba, 
Antequera, Ronda, montes de Tolox, montes 
de Málaga y Sierra de Mijas. El pino laricio se 
encuentra de manera puntual sobre todo en 
cotas altas de Sierra Tejeda. Además de estas 
cuatro especies, en la provincia se encuentran 
otros pinos introducidos de reducida distribu-
ción, como son el pino silvestre (P. sylvestris), 
el pino insigne (P. radiata) y el pino canario 
(P. canariensis).

Como veremos más adelante en las fichas 
que describen las distintas aves forestales, en 
nuestra avifauna encontramos un conjunto de 
especies con una fuerte vinculación a las masas 
de pinares, como son el piquituerto común, con 
un pico especialmente diseñado para abrir los 
piñones, o la familia de los páridos, pequeños 
e inquietos paseriformes, que realizan una 
continua labor de desinsectación de ramas y 
acículas, y que encuentran en las orugas de 
procesionaria del pino uno de sus manjares 
favoritos. A partir de cierta altitud, los pinares 
también acogen al único aláudido forestal de la 
provincia, la alondra totovía (Lullula arborea).

PinsaPares 
Los Pinsapares (Abies pinsapo) suponen una 

verdadera joya provincial debido a su carácter 
relíctico y endémico. El futuro Parque Nacional 
Sierra de las Nieves acogerá, aproximadamente, 
el 65% de los pinsapares densos del mundo, a 
los que habría que sumar los existentes en las 
sierras Bermeja y Canucha (aproximadamente 
el 70% de los pinsapares de Abies pinsapo 
del mundo se encuentran en la provincia de 
Málaga).  Aparecen en umbrías localizadas entre 
los 1000 y los 1800 msnm, sobre diversos tipos 
de suelos y en áreas con pluviometría superior 
a los 1000 mm anuales. En la actualidad sub-
sisten dos núcleos principales, junto a varias 
masas y ejemplares aislados en diferentes 
puntos, todos ellos situados en el cuadrante 
suroccidental de la provincia. Las principales 
formaciones están presentes en la Sierra de 
Las Nieves, sobre calizas, y en Sierra Bermeja, 
sobre peridotitas. En relación a la aves asociadas 
a los pinsapares, es de destacar que una de 
las aves forestales más singulares y amena-
zadas, como es el colirrojo real (Phoenicurus 
phoenicurus), únicamente nidifica en nuestra 
provincia en los bosques de pinsapo. También 
es un ambiente muy adecuado para observar 
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durante el invierno a los pocos zorzales reales 
que alcanzan nuestras latitudes.

bosQues y matorrales fluViales 
Otras formaciones naturales presentes, 

aunque con una extensión menor, son aquellas 
ligadas a ambientes riparios, como los Bosques 
de Galería (representados por los géneros 
Populus, Ulmus, Salix, Fraxinus y Alnus), los 
Adelfares (Nerium oleander) y los Tarajales 
(Tamarix sp.). Los Eucaliptales (Eucaliptus sp.) 
son formaciones de origen alóctono, princi-
palmente ligados a cursos fluviales, donde 
en ocasiones constituyen los únicos bosques 
de ribera, y en las vegas, donde conforman 
bosques isla que localmente tienen cierta 
importancia como refugio y lugar de cría para 
varias especies de aves.

Dentro de las aves forestales encontramos 
un conjunto de especies cuyo hábitat preferente 
son los estratos arbustivos y arbóreos de la 
vegetación de ribera, tal es el caso de chochín 
(Troglodytes troglodytes), ruiseñor común 
(Luscinia megarhynchos), cetia ruiseñor (Cettia 
cetti) curruca capirotada (Sylvia atricapilla), 
oropéndola (Oriolus oriolus) o escribano soteño 
(Emberiza cirlus). En la desembocadura del 
río Guadalhorce se ha desarrollado un tarajal 
que ya ha creado las condiciones necesarias 
para la presencia y reproducción, desde muy 
reciente, de especies típicamente forestales 
como la curruca capirotada, el agateador 
común (Certhia brachydactyla), o el arrendajo 
(Garrulus glandarius). También acoge a especies 
migradoras como mosquiteros, papamoscas 
grises o colirrojos reales durante los periodos de 
migración, y comienza a permitir la observación, 
por el momento esporádica, de palomas torcaces 
o pitos reales.

otras formaCiones arbÓreas 
• Cultivos. Al margen de la vegetación na-

tural conviene destacar, por la extensión de la 
superficie ocupada, a los medios agrícolas. Entre 
los cultivos de leñosas merecerían destacarse 
los olivares, ampliamente distribuidos por la 
depresión antequerana, la Axarquía y zonas 

serranas. Además, en el Valle del Guadalhorce 
y la Axarquía destacan las leñosas de regadío, 
sobre todo cítricos en el primero, y subtropica-
les en la segunda, principalmente aguacates y 
mangos. Otras formaciones arboladas, a medio 
camino entre lo natural y lo cultivado, son los 
castañares del Genal, de gran valor paisajístico 
y cultivados desde muy antiguo, sustituyendo 
a las formaciones de quejigos originarias. 

Las aves forestales asociadas a masas 
arboladas abiertas, como carboneros, verde-
cillos o verderones encuentran en los cultivos 
arbolados uno de sus hábitats preferentes. Por 
otro lado, gran parte de las aves forestales in-
vernantes que acoge nuestra provincia, como 
es el caso de las distintas especies de zorzales 
y una gran cantidad de currucas capirotadas, 
suelen alimentarse en estos cultivos leñosos 
sobre todo en los olivares. Los limonares y 
subtropicales juegan también un papel de 
interés durante los periodos de migración, 
como lugar de descanso.

• Parques y jardines. Son un buen lugar 
donde comenzar a familiarizarnos con las es-
pecies forestales si estamos iniciándonos en la 
observación de aves. Podremos ver principal-
mente especies comunes, aunque tendremos 
sorpresas muy gratas durante los periodos de 
migración. Las formaciones arbóreas ligadas a 
parques y jardines suponen verdaderos refu-
gios para las aves, y para la fauna en general, 
y dependerá de sus condiciones la diversidad 
de especies que podamos disfrutar. Jardines 
con árboles de gran porte, junto a otros más 
pequeños, y presencia de setos, fuentes de 
agua y roquedos son lugares excelentes para 
las especies típicamente forestales, donde las 
distancias de observación pueden ser sensi-
blemente menores. Como curiosidad, y para 
demostrar el carácter forestal de este tipo de 
ambientes, cabe mencionar la presencia en 
el parque de Málaga de hasta 5 especies de 
psitácidas (aves especialmente adaptadas a la 
vida arborícola), ya establecidas, junto a espe-
cies como el carbonero garrapinos (Periparus 
ater) o el agateador común.
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